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Abstract
In this article will be analyzed

the changes that are happening
in the practice of alternative

communication on the context
of Society of the Information.
Some questions to reflect will
be proposed, and from some

definitions are going to appear
some answers and proposals

that will look for opening spaces
for dialogue about the 

communicators colleges 
challenges and the civil society's

defianceson new stages.
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L
a zona que ocupan los medios
alternativos no ha resultado
inmune a la alteración que se
está produciendo en el paisaje
mediático. Aunque tras la su-

perficie se mantengan presentes algunos
elementos clave, es notorio que debido al
cambio del modelo comunicativo produ-
cido por la invención de Internet (de uno a
muchos a otro de muchos a muchos) el
concepto de lo alternativo se ha deslizado
de los márgenes al centro del debate co-
municacional (Pajnick y Downing, 2008). 

Algunas preguntas comienzan a
emerger: ¿En qué se parecen y en qué
difieren los medios de comunicación alter-
nativa que conocimos en el siglo XX a los
que vemos emerger en la llamada Sociedad

Resumen
En este artículo se analizan los
cambios que están ocurriendo
en las prácticas de comunicación
alternativa en el contexto de
la Sociedad de la Información.
Se proponen algunas preguntas
para la reflexión y, a partir de
algunas definiciones, se ensayan
respuestas y propuestas que
buscan, más que apuntar a 
conclusiones definitivas, abrir 
un campo para el diálogo en
torno a los retos y desafíos que
afrontan tanto las escuelas 
que forman comunicadores 
sociales,como las organizaciones
de la sociedad civil, ante los 
nuevos escenarios.

Convergencias y divergencias 
en la Sociedad de la Información
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de la Información? ¿Qué características
comparten? ¿Cuáles les son propias? ¿Qué
elementos determinan las modificaciones
que es posible observar? ¿Hacia dónde se
mueven estas propuestas? ¿Hacia el lla-
mado periodismo ciudadano? ¿Qué de-
safíos afrontamos? ¿Qué retos tienen por
delante las instituciones formadoras de
comunicadores y las organizaciones de la
sociedad civil? 

Tratar de responder estas interrogantes
nos obliga a ofrecer una suerte de preám-
bulo, a precisar en principio qué entende-
mos por 1. medios alternativos, 2. Socie-
dad de la Información y 3. periodismo
ciudadano, para, a partir de esas defini-
ciones previas, ir elaborando algunas res-
puestas y propuestas, al menos provisio-
nales, que nos permitan abrir un escenario
para el diálogo en torno a este tema.

1. Los medios alternativos 

En el contexto de este trabajo, para defi-
nir los medios alternativos nos valdremos
de su tradición, pues a escala latinoameri-
cana, y en general en el contexto interna-
cional, éstos cuentan con una muy extensa
y muy sólida. En líneas generales podría-
mos caracterizarlos como diversas inicia-
tivas que, surgidas al calor de los aconte-
cimientos que marcaron la historia polí-
tica y las luchas reivindicativas de los sec-
tores populares entre las décadas de los
sesenta y los setenta, se diferenciaban ta-
xativamente tanto de los públicos como
de los privados por su oposición al poder
mediático y político en su conjunto. Eran
experiencias que asumían de forma activa
la defensa del derecho a la comunicación
y tenían como uno de sus objetivos la ca-
pacitación de grupos sociales para el ejer-
cicio de la comunicación como vía para la
incidencia política.

En el transcurso de casi cuatro décadas,
en consonancia con las transformaciones
políticas y socioculturales, este vigoroso
movimiento se fue transformando. De una
propuesta comunicativa con objetivos de
agitación o contrainformación se va pa-
sando a otra cualitativamente diferente
que se inclina por entrar en sintonía con el
sentir de las comunidades de las cuales in-
tentaban ser expresión. No se trata ya de
medios para ideologizar a las masas, sino
para movilizarlas, partiendo de sus imagi-
narios, necesidades y experiencias.

Colectivos de diverso corte se articulan
a escala nacional e internacional y surgen
organizaciones como la Asociación Mun-
dial de Radios Comunitarias (Amarc) que

logran agrupar experiencias no sólo en la
región, sino en el resto de los continentes,
con base en la defensa de propósitos co-
munes. El lema de Amarc es ilustrativo:
Democratizar la palabra para democrati-
zar la sociedad.

La década de los noventa fue explo-
siva. La desaparición del socialismo real,
el quiebre de la confrontación este-oeste,
la crisis de legitimidad de las formas de ejer-
cicio político tradicional (declive de los
partidos, gremios y sindicatos), la emer-
gencia de liderazgos asociados a la lla-
mada antipolítica, son –en conjunto y por
separado– hechos que contribuyen a crear
un clima de perplejidad social del cual las
organizaciones sociales no escapan. 

Las políticas de ajuste macroeconó-
mico ejecutadas en ese entonces por los
entes multilaterales tuvieron como con-
traparte a algunas ONG, responsabilidad
que llevó a muchas de éstas a embarcarse
en exigentes actividades de carácter ad-
ministrativo y a dejar de lado las acciones
de base que les daban sustento y proyec-
ción en el seno de las comunidades. 

La sociedad en su conjunto se consigue
desorientada, sin referentes y golpeada
por los efectos de la pobreza. La inseguri-
dad, el desempleo, la inflación, la corrup-
ción y el deterioro de los servicios públi-
cos, entre otros, son signos que denotan la
baja calidad de vida de las grandes mayo-
rías que hacen sentir sus demandas en
busca de lo que Thiebaut ha llamado “otro

entendimiento de la organización social”
(en Sahuí, 2002: 12).

Es en esta tierra fértil, pero desvastada,
en la que cobran vida los llamados nuevos
movimientos sociales, colectivos que,
según Melucci (citado por Huesca, 2001),
adoptan nuevas formas de interacción y
organización ubicadas en la dimensión
simbólica para responder a los problemas
emergentes de la sociedad contemporá-
nea. Gracias a una tecnología entonces
emergente, la Internet 1.0 (básicamente
correo electrónico, listas de correos, sitios
web), estos movimientos logran articu-
larse como una red de comunicación al-
ternativa global (Muniz, 2007) con el fin
de impulsar acciones conjuntas. De esa
conexión surge lo que Wolton (2006) ha
llamado una información militante que
actúa en el plano global y acoge como pre-
supuesto el que las TIC pueden potenciar
su incidencia política.

En América Latina, proyectos relevan-
tes como el portal web Comunidad de
Movimientos Sociales/Minga Informa-
tiva, impulsado por la Agencia Latino-
americana de Información (ALAI) y la
Agencia de Noticias Púlsar, promovido
por la Amarc, coinciden al declarar sus in-
tenciones: la lectura de los grandes hechos
desde los intereses de las mayorías y la
emergencia de distintas voces para cons-
truir pluralidad de opiniones y puntos de
vista, lo cual –como asevera Cañizález
(2000)– las coloca dentro de las experien-
cias de comunicación alternativa.

Incluso en países como Cuba, donde el
acceso a Internet es restringido, es posible
dar cuenta de estas manifestaciones alter-
nativas.

A través de herramientas periodísticas bá-
sicas para hacer reportajes, los escritores
enviaban sus notas por teléfono o fax a si-
tios Web en los Estados Unidos o Europa
dónde se publicaban. Muchos fueron en-
carcelados en una embestida masiva del go-
bierno en 2003, y en la actualidad perma-
necen entre rejas. (Lauría y Salazar, 2009)

2. La Sociedad de la Información 

Desde que comenzara a fraguarse, esta
nueva sociedad ha sido etiquetada con di-
versos calificativos. A efectos de este en-
sayo, y sin desconocer otros términos re-
levantes, como el de Sociedad Red
(Castells, 1997), comentaremos tres de
los adjetivos que se la disputan: de la in-
formación, del conocimiento y de la co-
municación. 

Colectivos de diverso corte
se articulan a escala nacional

e internacional y surgen
organizaciones como la Asociación
Mundial de Radios Comunitarias

(Amarc) que logran agrupar
experiencias no sólo en la región,
sino en el resto de los continentes,
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Aunque el más conocido es el de la in-
formación, también ha sido el más cues-
tionado. Entre los primeros en hacerlo es-
tuvo Antonio Pasquali, quien como crítica
a la Sociedad de la Información, elevada
en 2003 y 2005 a los honores de una
Cumbre Mundial, abogó por la expresión
Sociedad de la Comunicación, pues ésta
es “básicamente una Sociedad de la Par-
ticipación, de receptores/emisores (…) y
una Sociedad de la Información es bási-
camente una del Acceso, inhibidora de
procesos participatorios”. (Pasquali,
2002:3)

Aunque la voz oficialmente adoptada
fue la de Sociedad de la Información, el
documento oficial presentado por la
Unesco abogó en favor de la Sociedad del
Conocimiento, puesto que “promover los
flujos de información, por sí mismo, no es
suficiente para tomar las oportunidades
para el desarrollo que sí ofrece el conoci-
miento” (Guttman, 2003:1). 

Esta denominación, sin embargo, tam-
bién ha sido blanco de señalamientos bajo
el argumento de que no puede hablarse de
ella cuando existen amplias y sólidas evi-
dencias de una baja incorporación de di-
versidad cultural en muchísimos campos.
La cumbre mundial, sin embargo, osciló
entre esas dos fórmulas. 

La tercera, Sociedad de la Comunica-
ción, obtuvo escaso respaldo y resultó,
por lo tanto, invisibilizada, a pesar de la
activación de la Campaña CRIS (Dere-
chos de Comunicación en la Sociedad de
la Información), dirigida a impulsar la
participación de distintos actores de la so-
ciedad civil y a generar opinión desde la
perspectiva social del derecho a la comu-
nicación. 

Otro aspecto que es necesario destacar
es que desde que comenzara a definirse
como un fenómeno emergente, la Socie-
dad de la Información ha dado cuenta de
dos posiciones ubicadas en las antípodas.
La de quienes le atribuyen a las tecnolo-
gías de información y comunicación
(TIC) la posibilidad de habilitar una nue-
va sociedad más libre, democrática e in-
terconectada; y la de aquellos que, con
base en las cifras que confirman la exis-
tencia de una grave brecha digital, consi-
deran que éstas, bajo una falsa apariencia
de interactividad, constituyen una puerta
franca para la exclusión y el aislamiento
que aceleraría el paso hacia una sociedad
controlada y autoritaria. 

La Sociedad de la Información es pa-
radójica y contradictoria. En palabras de
Wolton, es –al mismo tiempo– “símbolo
de libertad y concentración industrial sin

igual” (2006: 27). Por un lado, los medios
de comunicación pasan por un proceso de
concentración de la propiedad e integra-
ción gracias a la digitalización, pero, por
el otro, la misma tecnología, con Internet
a la cabeza, facilita el acceso democrático
a la comunicación y a la interacción.

En efecto, como no todo –o no sólo– es
cara o cruz, otras miradas, detenidas en el
canto de la moneda, cuyos bordes son im-
precisos y rugosos, la observan como una
zona donde se evidencia la ruptura de los
grandes relatos de progreso y moderniza-
ción, y la reconstitución de la esfera pú-
blica como un fractal de la imagen de la
identidad posmoderna (Gómez, 1998).

Podría decirse que una de las búsque-
das en la que nos conseguimos implicados
hoy es la de encontrar un punto de equili-
brio entre estos dos discursos contrapues-
tos: el de que las tecnologías cambiarán
nuestras vidas y el de que podemos cam-
biar nuestras vidas gracias las tecnologías
(Molinuevo, 2007). 

Un inciso…

Con el objetivo de ir transitando hacia el
despeje, al menos parcial, de otra de las
cuestiones planteadas: ¿puede conside-
rarse al periodismo ciudadano una mani-
festación contemporánea de la llamada
comunicación alternativa? en este mo-
mento resulta necesario añadir una pre-

gunta más a las iniciales. ¿Es pertinente se-
guir hablando de medios alternativos en el
contexto de la Sociedad de la Información
que acabamos de bosquejar, al menos
como los que han sido caracterizados en
los primeros párrafos? 

Por lo visto, no es posible. Al menos no,
sin un urgente reacomodo, de acuerdo con
la opinión de dos investigadoras latinoa-
mericanas que han realizado balances de
esas iniciativas: Rosa María Alfaro y
Clemencia Rodríguez. Un dato cierta-
mente curioso son las coincidencias de
base entre estas dos autoras. 

Alfaro es peruana, profesora en la
Universidad de Lima, y cuenta con una
larga trayectoria en su país a través de la
ONG Calandria, agrupación que tiene
entre sus objetivos contribuir con la de-
mocratización de la comunicación pú-
blica para mejorar la relación entre ciuda-
danos y autoridades. Rodríguez es colom-
biana y profesora en la Universidad de
Oklahoma (EEUU) en la que ha desarro-
llado diversas investigaciones con base en
experiencias de comunicación alternativa
en Colombia y Nicaragua. Es fundadora
de Our Media (Nuestros Medios), una red
global que promueve el diálogo entre aca-
démicos, activistas y especialistas en po-
líticas públicas relacionadas con los me-
dios ciudadanos.

Entre los años 2000 y 2001 tanto Alfa-
ro como Rodríguez publicaron textos que
marcaron hitos en la investigación de la
comunicación alternativa en la región, al
interpelar de manera crítica las prácticas
conocidas hasta el momento. Aunque no
se citan entre ellas, ambas coinciden en
sus cuestionamientos afincándose en las
tesis de la democracia radical expuestas
por la politóloga belga Chantal Mouffe. 

Según las apreciaciones de Alfaro
(2000), la miríada de experiencias que es
posible agrupar bajo el paraguas alterna-
tivo hace uso de una oposición intransi-
gente que revela una actitud conservadora
frente a los nuevos tiempos. En palabras
de Rodríguez (2001), se inscriben en las
grandes narrativas de emancipación y en
concepciones binarias de dominación y
subordinación ya superadas.

Sobre los aciertos y retos pendientes de
los medios alternativos de cara al nuevo
siglo, Alfaro cuestiona el rol instrumental
de la comunicación y como saldo positivo
destaca como el más significativo y aún
vigente, el compromiso con los sectores so-
ciales populares. Según su criterio, estas
experiencias siguen siendo viables en al-
gunos de sus principios valóricos básicos,
pero dentro de una línea de renovación. 

Podría decirse que una
de las búsquedas en la que

nos conseguimos implicados
hoy es la de encontrar un punto

de equilibrio entre estos dos
discursos contrapuestos:

el de que las tecnologías cambiarán
nuestras vidas y el de que podemos
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Entre otras críticas, la investigadora
peruana asoma la ausencia de una mirada
y una propuesta de carácter individual
para los sujetos, de un individuo reflexivo
que “debe optar y decidir, pensar, soñar e
imaginar, formular sus propias necesida-
des, resolver sus problemas sólo y con
otros, integrase al mundo del trabajo y la
productividad, pero pasando siempre por
el matiz personal (…) un sujeto más inde-
pendiente, más individualizado, un ciuda-
dano persona” (Alfaro, 2007)

A juicio de Rodríguez, pensar que las
acciones políticas y los movimientos so-
ciales constituyen procesos lineales, con-
tinuos, encaminados hacia una meta
común, y concebir los medios ciudadanos
como un arma de acción política en manos
de actores con agendas claras y raciona-
les, llevó a que –a la larga– se les descali-
ficara y considerara ineficaces pues, de-
bido a su naturaleza fragmentada, carecen
del potencial necesario para contribuir
con la construcción de la democracia. 

Es necesario –dice la académica y ac-
tivista social– dejar de pensar en la demo-
cracia como un fin último, como un estado
final de cosas por alcanzar, pues sólo así
será posible observar cómo las fuerzas de-
mocráticas y no democráticas se renego-
cian constantemente y cómo los medios
ciudadanos pueden favorecer su construc-
ción.

De acuerdo con Alfaro (2000), de cara
al siglo XXI es necesario transitar de una
comunicación popular a otra más ciudadana
para lo cual es menester dar algunos
pasos. A efectos de este texto menciona-
remos solo el primero de ellos, justo el
que nos permite ponerla en diálogo con la
propuesta de Rodríguez, quien postula la
emergencia de un ciudadano empode-
rado. 

Con base en las tesis de la democracia
radical de Mouffe, Rodríguez dice que ese
movimiento –el que va de un sujeto popular
a un ciudadano empoderado¹– tiene que
ver con la construcción de ciudadanía en
el día a día, a través de la participación en
las prácticas políticas cotidianas, pues “el
ciudadano no es (…) un receptor pasivo
de unos derechos y deberes específicos”
(Mouffe, citada por Rodríguez), sino un
sujeto que se construye. Es allí donde los
medios ciudadanos hacen su aporte, desde
la práctica comunicativa, desafiando los
códigos y las relaciones sociales institu-
cionalizadas y, por lo tanto, alterando el pa-
norama mediático.

Llegados a este punto, podemos afir-
mar entonces que si en la base de las ex-

periencias alternativas se encuentra la ne-
cesidad y el deseo de expresión pública de
los ciudadanos, en contraposición a los
medios hegemónicos, es factible coincidir
con el investigador británico Chris Atton
para quien “la forma más actual de medio
alternativo es lo que se conoce como pe-
riodismo ciudadano” (2008: 31). Antes de
hacerlo, sin embargo, es necesario un
paso previo y es definir entonces qué en-
tenderemos como periodismo ciudadano.

3. El periodismo ciudadano… 
¿expresión de comunicación 
alternativa?

Como hemos dicho, en la Sociedad de la
Información, con la incorporación de las
TIC como objetos de consumo masifi-
cado, se han multiplicado las mediaciones
de los procesos de comunicación entre los
ciudadanos. El establecimiento de la Web
2.0 como un conjunto de plataformas en
línea que permiten la interacción y la pro-
ducción de contenidos por parte de los
usuarios, posibilita una nueva cultura de
participación que cada día engrandece la
ciber plaza pública con nuevas reglas de
juego.

Con estos elementos: herramientas,
plataformas y usos sociales, surge un in-
dividuo empoderado para consumir y pro-

ducir información con unos niveles de au-
tonomía y descentralización nunca antes
vistos. A través de una conexión a
Internet, con una cámara digital y un telé-
fono celular, cualquier persona puede
crear su propia página web con unidades
de información publicadas sin edición
previa, álbumes de fotos y contenidos
multimedia que juegan en un terreno más
horizontal con el resto del ecosistema de
medios de comunicación que producen
información digital. 

Los niveles de incertidumbre sobre
esta llegada masiva de nuevos actores, co-
municadores espontáneos, ha generado
temores, modelos de negocio y arquitec-
turas de la participación en espacios on-
line donde conviven medios tradicionales,
emprendedurías 2.0 y voces de infociuda-
danos independientes. A este fenómeno
complejo, apasionante e incontenible, se
le ha dado el nombre de periodismo ciu-
dadano, aunque sólo describe una pe-
queña parte del inmenso tejido de interac-
ciones y prácticas comunicativas autóno-
mas de usuarios de la red. 

Lo que vemos, por una parte –quizás la
más celebrada– son manifestaciones es-
pontáneas de ciudadanos empoderados en
sus propias herramientas de difusión e
interacción que se valen de la interactivi-
dad y de un ciberespacio casi infinito de
posibilidades de consumo y producción
cultural. Es allí donde el cariz del perio-
dista ciudadano ocupa un lugar de refe-
rencia, que no de existencia plena, como
la participación de más actores en la cons-
trucción pública de la información noti-
ciosa, sea como productores o colabora-
dores. 

Este hecho no ha pasado desapercibido
por los grandes medios de comunicación
que han visto este escenario como una
oportunidad para promover sus propios
espacios como corrales para la produc-
ción y la promoción de contenidos. Gra-
cias a los periodistas ciudadanos, el
cuerpo reporteril puede multiplicar sus
ojos, mientras que, por otra parte, se
ofrece a los infociudadanos un espacio de
alto tráfico y visibilidad bajo el paraguas
de una firma comercial reconocida. 

Sin embargo, el periodismo ciudadano,
como revolución que luego fue fenómeno
y ahora sencillamente es una práctica co-
tidiana de usuarios de tecnologías, gene-
rosos con sus observaciones para ponerlos
a disposición del mundo, ha tomado di-
versos y múltiples cauces, que son los que
los usuarios desarrollan por su propia
cuenta. Siguen pendientes los debates
sobre el respeto a los valores y criterios pe-

Si en la base de las experiencias
alternativas se encuentra la

necesidad y el deseo de expresión
pública de los ciudadanos, en
contraposición a los medios 
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riodísticos alrededor de una nota reali-
zada por un ciudadano sin formación en
ese oficio, y por otro lado la responsabili-
dad social que pesa sobre los profesiona-
les de la comunicación que con o sin múl-
tiples colaboradores alrededor, deben
cumplir con su trabajo.

Desde la lista de teléfonos del celular,
hasta la de correos, pasando por canales
RSS y nuevos contactos en Facebook, el
mundo se conecta de otra forma. Horizon-
taliza la relación con los medios tradicio-
nales. Y en buena parte genera autonomí-
as, comunidades, complicidades, aprendi-
zajes sociales. Se multiplican los discur-
sos y los encuentros.

Es ese el terreno que sigue siendo pro-
celoso y esquivo para investigadores, me-
dios tradicionales y academias. La Inter-
net de la larga cola. La Internet que es una
gran conversa que está empezando a ser en-
tendida por las anteriores estructuras
como algo más que un rumor. 

El oído experto que ausculta la socie-
dad, poco a poco va entendiendo que la
realidad está compuesta por vida analó-
gica y digital, y últimamente la digital
deja un rastro más fiable y exacto de la
vida moderna. Es la Internet como corre-
lato de la vida offline, la Internet como piel
del nuevo infociudadano que se materia-
liza en blogs y redes sociales. Como lo ad-
vierten Fogel y Patiño (2008), Internet
perfila el final de los medios de comuni-
cación de masas y el final de cierto tipo de
periodismo, sumando la observación que
en su tiempo adelantara McLuhan: “po-
demos prepararnos para escribir sobre la
condición del hombre salido de la masa a
un mundo individualista”. 

¿Podrían considerarse estas iniciativas
(blogs, redes sociales, etc.) medios alterna-
tivos, tal como lo postula Atton (2008)?
No necesariamente, pero son una posibili-
dad que se replantea diariamente. Se han
complejizado los formatos y las oportuni-
dades se expanden para los productores y
DJ de contenidos. Antes el formato era el
cassette clandestino, la transmisora de ba-
jo alcance. La opacidad de las voces que
querían ser públicas. Mucho antes fueron
las imprentas, los libelos y los pasquines,
la tinta ilegal penada con sangre si no había
permisos de impresión de las autoridades. 

Hoy tenemos tecnologías relativa-
mente baratas, inmediatez, redes sociales
digitales, herramientas amigables e intui-
tivas para los usuarios… pero casi las
mismas necesidades estructurales para el
desarrollo social. Bien podrían usarse las
TIC como pivote de una reconversión.
De pueblo a ciudadano. Quizás en este

sentido, la formación de periodistas ciu-
dadanos devenga en formación de mejo-
res audiencias, sujetos activos en la pro-
ducción informativa y nuevos modelos
colaborativos de construcción de la noti-
cia, donde las multitudes sean fuentes y
nodos para relatar el mundo.

Convergencias y divergencias

Pero esa reconversión, sabemos, no es un
tránsito sencillo ni fácil y, como mínimo,
enfrenta dos retos. El del acceso y el de la
apropiación. El primero, relacionado con
las posibilidades reales de acceder a las
herramientas de telecomunicación, hecho
vinculado con las brechas sociales; y, el se-
gundo, relacionado con los usos –apro-
piados o no– que se les dé, los cuales de-
penden, esencialmente, del grado de info-
cultura de los ciudadanos, de la forma-
ción. Como ha dicho el comunicólogo ve-
nezolano Antonio Pasquali (1978), ac-
ceso y participación (lo cual resulta me-
dular para generar procesos de apropia-
ción) tienen una relación pendular. 

Porque es menester tener claro que
cuando hablamos del periodismo ciuda-
dano como una manifestación de comuni-
cación alternativa no nos referimos única-
mente a tecnologías. Hablamos de polí-
tica. Y según Varela (citado por Rojano,
2009), uno de los rasgos más importantes

y distintivos de la blogosfera –una de las
plataformas del periodismo ciudadano–
es el activismo, su vocación de intervenir
en la realidad desde la conversación vir-
tual. 

En esa dirección, el periodismo ciuda-
dano mantiene valores que pueden ser co-
munes a los postulados alternativos, como
el mantenimiento de una agenda propia, con
preocupaciones, sensibilidades y perspec-
tivas que responden a lo hiperlocal, coti-
diano y cercano a las demandas informa-
tivas de los ciudadanos. Por otro lado, y
aunque se insista en que la digitalidad pro-
mueve el aislamiento del individuo, la red
demuestra que los ejercicios colaborati-
vos y en red suelen ser comunes entre sus
usuarios, prácticas que, sin duda, pode-
mos calificar como alternativas. 

Desde la tradición anglosajona, Scha-
ffer (2005), director ejecutivo del J-Lab,
se pregunta ¿Es el periodismo ciudadano
lo mismo que el periodismo cívico? y se
responde: el periodismo cívico busca que
los ciudadanos participen en la vida cívica
(esfera pública); el periodismo ciudadano
busca que se involucren con los medios.
No son sinónimos, pero pueden ser sim-
bióticos. Sin duda que ésta es una apre-
ciación atractiva.

Podríamos decir, entonces, que el con-
junto de manifestaciones que podrían en-
globarse bajo la denominación de perio-
dismo ciudadano o cívico son las llama-
das, en este nuevo siglo, a confrontar vie-
jas hegemonías: mediáticas y políticas. Si,
como sostiene Alfaro, el valor más signi-
ficativo y todavía vigente de los medios
alternativos es su compromiso con las
agendas de los sectores socialmente ex-
cluidos, habría que preguntarse cómo se-
guirle abonando a ello con estas herra-
mientas y dentro de un nuevo ecosistema
mediático, pues mientras la tecnología
avanza a pasos agigantados, con la conse-
cuente alteración del ecosistema mediá-
tico, igual lo hace la pobreza y la exclu-
sión social con su consecuente estela de re-
clamos sociales. ²

En esta dirección, algunas experien-
cias, como la campaña por el referendo
sobre el Tratado de Libre comercio (TLC)
en Costa Rica del año 2007 (Sánchez,
2008), aportan ciertas pistas. Con poco
acceso a los medios tradicionales, los gru-
pos de acción social agrupados en las filas
del No, construyeron una plataforma vir-
tual de participación que logró no sólo es-
tablecer conexiones, proponer, generar,
analizar y mediar contenidos, sino captar
importantes recursos financieros a favor
de la propuesta, con los que incluso se

El oído experto que ausculta
la sociedad, poco a poco va

entendiendo que la realidad está
compuesta por vida analógica y

digital, y últimamente la digital deja
un rastro más fiable y exacto de la
vida moderna. Es la Internet como

correlato de la vida offline,
la Internet como piel del nuevo

infociudadano que se materializa
en blogs y redes sociales.
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logró pautar anuncios en la TV de cober-
tura nacional y movilizar a la ciudadanía.

Aunque la posición de los grupos de
activistas organizados en la plataforma
virtual por el No fue inicialmente menos-
preciada, con argumento de que allí se
concentraba apenas una élite minoritaria,
gracias a su estrategia, que transitó de la
calle virtual a la real (se quemaron discos
compactos, se imprimieron folletos, se
produjeron micros para la radio…en fin,
se combinaron medios y se hizo activismo
en red y cara a cara) los argumentos del
No lograron posicionarse socialmente y
hacer contrapeso a los impulsados por el
la Alianza por el Sí, que copaban la radio,
prensa escrita y la TV³. Aunque final-
mente se impuso el Sí, fue por un margen
muy estrecho.⁴

Sin embargo, investigaciones como la
de Muniz (2007) quien estudió el uso de
las TIC por parte de los movimientos so-
ciales en Brasil, con el propósito de de-
terminar si éste contribuía con el fortale-
cimiento de la organización y su inciden-
cia en la esfera pública,⁵ muestran resul-
tados diferentes. Uno de los hallazgos
más notables de este estudio fue que a una
tecnología innovadora se le dio un uso
convencional, saldo negativo que se le
atribuye, entre otros factores, a la falta de
capacitación de los usuarios.

Como sostuvimos en los primeros pá-
rrafos, si alguna esquina del plano mediá-
tico ha sido impactada por el cambio tec-
nológico, esta es la alternativa. Afortuna-
damente, ello no ha pasado desapercibido
para los actores que tienen años surfeando
sobre estas olas. Prueba de ello es la preo-
cupación de organizaciones como la
Asociación Latinoamericana de Educa-
ción Radiofónica (ALER) y la Amarc,
que han creado un grupo de investigación
para discutir el papel de las radios comu-
nitarias en el marco de los cambios tecno-
lógicos.

Uno de los alertas que contiene un do-
cumento inicial de trabajo (2008) es el re-
ferente al marco regulatorio, dado que
éste, obviamente, repercutirá de forma de-
finitiva sobre el accionar mediático. En
este sentido –afirman– la discusión no es
sólo tecnológica, sino política, lo que pasa
por entender la complejidad de los cam-
bios y de los intereses que están en juego,
vale decir, comprender que la tecnología
es una construcción social y que –nos per-
mitimos añadir– la comunicación es, de
acuerdo con Pasquali (1878), el primige-
nio núcleo relacional alrededor del cual se
forman las estructuras sociales.

Podemos coincidir con Mc Luhan. El

medio es el mensaje… y la Internet porta
uno muy valioso. Gracias a su invención
ha sido posible el cambio de un paradigma
de comunicación vertical, de un emisor a
muchos destinatarios, a otro más demo-
crático, de muchos a muchos, factor que
ha modificado el campo de lo alternativo
donde se vive una explosión y reconfigu-
ración de prácticas comunicativas. 

Quizás no sea temerario afirmar, en-
tonces, que vivimos la disolución de lo al-
ternativo y la emergencia de lo ciudadano,
tal y como lo concibe Rodríguez (2001):

Los medios ciudadanos surgen del entre-
cruce de tres elementos: ciudadanos urgidos
por satisfacer sus propias necesidades de
información y comunicación; un contexto
socio cultural que plantea al mismo tiempo
ventajas y obstáculos para su apropiación,
y la búsqueda de estrategias dirigidas a
aprovechar las fisuras del sistema domi-
nante de medios.

Para concluir, es necesario resaltar que
tanto las experiencias de comunicación
alternativa como las de periodismo ciuda-
dano que hemos referido tienen como
común resistencias e insistencias. Resis-
tencia a poderes hegemónicos que atena-
zan la democracia e insistencia en el re-
conocimiento de sectores invisibilizados
que, sin duda, gracias a las TIC tienen
mayor proyección.

Como divergencias podemos señalar
que, de forma general, las experiencias de
comunicación alternativa que conocimos
el pasado siglo respondieron a colectivos
locales o a vanguardias comunicaciona-

les aliadas a colectivos. En la actualidad,
si bien es posible observar iniciativas de
desarrollo local que buscan posicionarse
en el espacio mediático, lo más evidente
es la emergencia de ciudadanos anónimos
en el discurso público, vale decir, una ex-
plosión de interpretaciones sobre diver-
sos temas de interés público, pero también
–y ello es muy importante– la explicita-
ción pública de la subjetividad (Requejo,
2008:87). 

De acuerdo con Raboy y Solervinces
(2005) las redes electrónicas constituyen
una nueva forma de tejido social a través
del cual fluye información que genera
nuevos significados y consecuencias para
el activismo político. La masificación tec-
nológica y la generación de plataformas
participativas han hecho que las iniciati-
vas locales se globalicen y, a la vez, que
los asuntos globales cobren localización.
Podríamos decir que asistimos como tes-
tigos y protagonistas a un proceso que
opera como una suerte de fuelle que, en
potencia, podría ampliar, pero también re-
ducir, el impacto de la acción social.

Porque el asunto no es sólo tecnoló-
gico, ésta se potencia cuando, apegada a
realidades locales concretas, personas o
grupos son capaces de sintonizar sensibi-
lidades que les permiten la extensión de sus
horizontes, el enriquecimiento de sus
perspectivas y el trabajo conjunto. Lo re-
duce cuando, globalizadas (despegadas
del terreno como globos aerostáticos) o
interconectadas en pequeños guetos, se
aíslan de lo real y se balcanizan al nutrirse
única y exclusivamente de voces coinci-
dentes, pues como señala Arroyas (2006):

Aunque Internet aumenta la facilidad para
establecer nuevos vínculos sociales, los
usuarios tienden a conectarse con personas
con las que comparten intereses y a elegir
sitios y grupos de discusión que refuerzan
sus creencias políticas (…) lo cual puede
generar un diálogo de sordos en el que
nadie escucha opiniones contrarias a las
suyas.

Retos y desafíos

Uno de los cambios más notorios del pa-
norama mediático es que Internet, como
medio convergente, está trastocando la
naturaleza de los medios de comunica-
ción tradicionales, reconfigurando, por no
decir disolviendo, el mainstream mediático
que nos era familiar. Como adecuada-
mente lo establecen Fogel y Patiño
(2007), este es un medio carente de masa,

Podríamos decir que asistimos 
como testigos y protagonistas 
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construido a la carta por el usuario y sin
discurso propio. 

Si acaso tiene uno, añadiríamos noso-
tros, es el que muestra una pantalla divi-
dida en múltiples ventanas: desordenado
y fragmentado. La audiencia está cada vez
menos convocada en torno a un mensaje
unipolar y se congrega alternativamente
–o en simultáneo– alrededor de diversos
nichos. Además, técnicamente estos nue-
vos destinatarios están en capacidad de
producir su propios mensajes, sin inter-
mediarios, siempre y cuando tengan las
capacidades técnicas e intelectuales para
aprovechar esta nueva vía que se le ofrece,
tanto de de retorno como de irrupción por
cuenta propia.

Regis Debray (citado por Fogel y
Patiño, 2007) asegura que cada cambio de
tecnología trae consigo un cambio en la cle-
ricatura. Los pontífices del siglo XXI es-
tarían entonces hoy representados por
Google y demás algoritmos (dos nuevos
han surgido hace pocos días: Bing/MS y
Wolphram Alpha) diseñados para ayudar
al usuario a buscar lo que le interesa en la
jungla de la sobreinformación.⁶

Internet vive cambios internos y acele-
rados como la irrupción del tiempo real
colectivo, gracias a plataformas masivas
de microblogging como Twitter, que fa-
vorecen la cobertura masiva de eventos lo-
cales y globales más rápido que la veloci-
dad de procesamiento de los buscadores.
Junto a esto, irrumpen nuevas plataformas
colaborativas como Google Wave⁷, que
siguen ampliando las dudas en un mundo
que gira en otra órbita y a otra velocidad.
Esto, como advierte Aguirre (2008:82), es
una novedad histórica que ocasiona, en
vez de certezas, más incertidumbres. En
otras palabras: desafíos adicionales.

Un par de preguntas nos interpelan:
¿Entonces cuáles son los medios que for-
marán cultura común en un país? (Correa,
2009), ¿Cómo regenerar la confianza social
y la correlación de opiniones en esta frag-
mentación descomunal? (Aguirre, 2008).

Ambas cuestiones recogen el riesgo
que advirtiera Gómez (1998) hace más de
una década: que las redes de comunica-
ción electrónica (era el término al uso) no
conduzcan al fortalecimiento de la esfera
pública, sino que contribuyan con su frag-
mentación gracias a la proliferación de
múltiples comunidades de interés, estre-
chamente enlazadas entre ellas, pero –pa-
radójicamente– desconectadas del tejido
social cotidiano.

Para contrarrestar ese riesgo, Según
Miel (2008), estas experiencias deben
estar ligadas a organizaciones cívicas ya

existentes –en vez de pretender crear nue-
vas basadas exclusivamente en lo mediá-
tico– y siempre recordar que la tecnología
es sólo una parte de la foto, que el trabajo
duro, en realidad, es lograr que la gente se
involucre. 

Lo tiene claro la Fundación Knight,
institución que financia proyectos perio-
dísticos innovadores, la cual, en una espe-
cie de declaración de principios, esta-
blece: 

Los periódicos solían ser el pegamento que
mantenía unida a las comunidades. Las no-
ticias que se imprimían ayudaban a la gente
a identificar los problemas y a trabajar jun-
tos para encontrar soluciones. La tecnolo-
gía ha cambiado todo. La mayoría de noso-
tros utilizamos la Internet, los teléfonos ce-
lulares y demás aparatos para enterarnos de
lo que pasa, pero aunque la tecnología nos
conecta con el mundo, nos puede dejar des-
conectados de nuestra comunidad geográ-
fica. Queremos ayudar a la gente usar la
tecnología para saber lo que quieren saber
y lo que necesitan saber para mejorar sus
vidas. Queremos reunir a la gente en el
mundo real a través de la tecnología ⁸

¿Y las escuelas de comunicación
social? 

¿Cómo están respondiendo las escuelas
que forman comunicadores a estos nuevos

escenarios? Si coincidimos con Aguirre
(1998), quien sostiene que las reformas
curriculares de las escuelas de comuni-
cación social han estado vinculadas, entre
otros factores, a la diversificación exigida
por la reconversión tecnológica de los me-
dios, lo primero que habría que apuntar es
que con absoluto retraso. 

No nos contamos entre quienes privile-
gian la capacitación instrumental por
sobre la formación humanística, pero en
la actualidad luce cuesta arriba pensar en
formar profesionales para la comunica-
ción sin considerar la necesidad de que
éstos se adentren en los entresijos de la
Sociedad de la Información, asunto que
pasa por la experimentación del nuevo
ecosistema mediático hipertecnologizado
en el que se van a desenvolver. En nuestro
criterio, hoy más que nunca se hace nece-
saria una formación reflexiva desde un in-
tensivo quehacer práctico.

Y ello es escaso en el país. Baste con
señalar dos casos, los de las Universi-
dades del Zulia (LUZ) y de Los Andes
(ULA) que, junto con la Central de Vene-
zuela (UCV) y la Bolivariana (UBV), son
las únicas universidades públicas9 que
ofrecen la carrera de Comunicación So-
cial. Ambos planes de estudio puede afir-
marse, lucen gravemente desactualizados.

La Escuela de Comunicación Social de
LUZ, si bien fue pionera en 1985 en la in-
clusión de “la primera cátedra sobre TIC
en una universidad venezolana” (Neu-
mann, 2006: 226) hoy sólo cuenta –para-
dójicamente en la mención periodismo
impreso– con una materia más en esta
área, denominada periodismo electróni-
co, la cual comenzó siendo electiva y ter-
minó incluida como obligatoria (en el no-
veno semestre), en la reforma curricular de
1995.

De igual forma la ULA, que trabaja bajo
el régimen anual, sólo ofrece dos materias
del área: introducción a la computación,
del primer año; y producción de medios,
en el cuarto, incorporada en la revisión
curricular de 1998. La evolución de esta
cátedra, de acuerdo con los modelos peda-
gógicos aplicados, está recogida en un
denso artículo de la profesora Patricia
Henríquez (2006), con amplia formación
en las áreas de educación e informática,
quien ha sido su responsable desde
entonces. Vale destacar que aunque esta
materia contempla la realización de un
periódico digital,¹⁰ éste es un portal
estático, suerte de periódico tradicional
colgado en la red que no hace uso de las
herramientas interactivas que brinda la
web 2.0.

Internet vive cambios internos 
y acelerados como la irrupción del
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Tanto en el caso de LUZ, como el de la
ULA, es necesario apuntar también que
las mencionadas cátedras se ofrecen en
espacios poco idóneos para la docencia.
Hablamos de salas de redacción con equi-
pos obsoletos y serios problemas de co-
nexión, situación que tiende a agravarse
debido a la progresiva disminución del
presupuesto destinado por el Estado al fi-
nanciamiento de las universidades públi-
cas autónomas.

La otra arista de la relación, la referida
a la comunicación comunitaria o para el
desarrollo, tampoco muestra una faz muy
diferente. En ese particular debemos des-
tacar que en LUZ desapareció la única
materia que abordaba estos temas, perio-
dismo y comunidad, fundada por el maes-
tro Ignacio de la Cruz. Luego de su jubi-
lación, a mediados de los años ochenta,
Jesús Urbina (actual jefe de la cátedra
ética y legislación de los medios y del pe-
riodismo) introdujo como electiva la ma-
teria periodismo vecinal, que se dictó
entre los años 1988 y 1989.

La ULA, cuya oferta curricular se dis-
tingue por ofrecer las menciones de Desa-
rrollo Económico, Científico y Huma-
nístico (y no gradúa, como LUZ o UCV,
especialistas en Impreso y Audiovisual)
cuenta con sólo una materia –comunica-
ción para el desarrollo– común para todas
las menciones en el cuarto año, que se tra-
baja de manera autónoma, sin vinculación
con el resto de la malla curricular, con ex-
cepción de la cátedra de periodismo cien-
tífico.

De cara a los nuevos tiempos, y en con-
sonancia con lo que hemos venido plan-
teando, habría que pensar en el diseño de
una materia de corte experimental, tipo la-
boratorio, en la que se relacionen de
forma creativa ambas dimensiones, vale
decir, propuestas para el aprovechamiento
del nuevo ecosistema digital en función y
en estrecha vinculación con las demandas
ciudadanas y las necesidades locales de
información.

Es uno de los retos que tenemos por de-
lante, sobre todo si consideramos como
una oportunidad el poder articular una
propuesta así con la obligatoriedad que
tienen los estudiantes de prestar servicio
comunitario (Ley del año 2005) que en su
artículo séptimo señala como finalidad:

Fomentar en el estudiante, la solidaridad y
el compromiso con la comunidad como
norma ética y ciudadana. Hacer un acto de
reciprocidad con la sociedad. Enriquecer la
actividad de educación superior, a través
del aprendizaje servicio, con la aplicación

de los conocimientos adquiridos durante la
formación académica, artística, cultural y
deportiva. Integrar las instituciones de edu-
cación superior con la comunidad, para
contribuir al desarrollo de la sociedad ve-
nezolana. Formar, a través del aprendizaje
servicio, el capital social en el país.

¿Y fuera de la academia?

Frente a estas carencias de la academia,
no sólo venezolana –vale acotar– algunos
cambios no dejan de ocurrir en otros es-
pacios. Por ejemplo podríamos leer el
mensaje del estudiante de la Universidad
Complutense de Madrid, Pablo López,
como el llamado de tantos otros jóvenes
periodistas en la actualidad: 

“No tengo paciencia para presionar a la uni-
versidad para que cambie los programas de
estudio que tenemos en periodismo. No
tengo confianza en los profesores, para que
empiecen a enseñar pensando en el pano-
rama que nos vamos a encontrar cuando
acabemos la carrera, y no en el que ellos en-
contraron hace 30 años. El mundo está
cambiando y el periodismo también, pero
la universidad no, así que vamos a tener que
aprender todo aquello que no nos enseñan
en la universidad y vamos a tener que ha-

cerlo por nuestra cuenta, buscando ayuda
de donde podamos”.¹¹

López participa en un blog colectivo
llamado Sin futuro y sin un duro, en el que
varios estudiantes de España escriben
sobre el futuro de la profesión que estu-
dian, pero además desarrollan sus habili-
dades digitales y, en paralelo, han logrado
mayor visibilidad y contrataciones labo-
rales, lo que a la larga desmiente o reta el
propio título de su espacio en la Web. Se
mantienen estudiando, pero por otro lado
aprovechan las nuevas destrezas digitales
para que el blog les sirva de caja de arena,
carta de presentación y currículo antes de
tener la titulación.

De esa misma forma algunas organiza-
ciones sociales han comenzado a configu-
rar respuestas a sus propias necesidades
insatisfechas, sea para capacitar a sus pro-
pios miembros o para brindar enseñanza
sobre herramientas 2.0 a otros. En Vene-
zuela, por ejemplo, la organización
Espacio Público ha desarrollado algunos
talleres en diversas regiones del país para
capacitar a periodistas y personas con per-
files de producción de contenidos, en co-
nocimientos sobre creación y manteni-
miento de blogs, como plataformas para
diversificar y fortalecer la defensa de la li-
bertad de expresión. Los talleres vienen
acompañados de encuentros de bloggers y
concursos digitales que llaman y promue-
ven la acción comunicativa en el ciberes-
pacio.

Con una lógica parecida pero con una
capacidad mayor de formación, trabaja en
España la Fundación Chandra cuyo
“Laboratorio de Innovación Social” logró
formar a centenares de personas prove-
nientes de ONG del territorio ibérico.
Asimismo nuclea los contenidos genera-
dos por estas organizaciones en la Web
CanalSolidario.org, que funciona como
una modesta agencia informativa del ter-
cer sector, con notas que suben desde el
activismo formado en sus talleres.

Otra ONG, CeFormaLider, en con-
junto con la Universidad Católica Andrés
Bello (UCAB), ha realizado tres cohortes
de cursos de periodismo ciudadano para lí-
deres comunitarios y público en general
reclutados por la organización. En ellos se
les brindan nociones sobre medios de co-
municación y los estudiantes pueden es-
coger entre formatos de publicación como
blogs, podcast (audio en RSS descarga-
bles en Internet) y videos.

También la Asociación Civil Lideraz-
go y Visión, en conjunto con la red de
Acción Social de la Iglesia Católica, he
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realizado en Caracas el programa de for-
mación de Infociudadanos Gentede-
apie.com. El programa está diseñado para
jóvenes periodistas y estudiantes univer-
sitarios, los encargados de comunicación
de ONG asociadas a las Iglesia Católica,
la red Cedice y los activistas de redes de
defensa de Derechos Humanos.

De estos espacios de encuentro se teje
una nueva relación entre profesionales y
ciudadanos, y además se brindan de forma
masiva y sistematizada los conocimientos
necesarios para apropiarse de las herra-
mientas digitales con usos dirigidos al
fortalecimiento de la ciudadanía. Se pasa
de la noción de darle voz a los que no tie-
nen voz al reconocimiento de la sujetuali-
dad de diversos individuos que se empo-
deran en herramientas digitales para la
construcción de un mejor tejido de me-
dios ciudadanos.

También muchos fondos y modelos de
formación se mueven a toda velocidad
allende nuestras fronteras para fortalecer
la formación en herramientas digitales para
periodistas. Una suerte de acompaña-
miento profesional que busca apoyar la
triada periodismo-democracia-tecnología:
el Knight Center for Journalism, con sede
en la Universidad de Austin-Texas, y la
Fundación Nuevo Periodismo Iberoame-
ricano, por ejemplo, están desarrollando
programas para profesionales que deseen
saltar la brecha digital y adquirir nuevas
competencias laborales. Promueven cursos
presenciales con maestros de periodismo
o a través de plataformas e-learning
dirigidas a profesionales específicos para
desarrollar algunas destrezas: investi-
gación asistida por computadoras, actua-
lización docente, estadística y matemáticas
para periodistas, coberturas electorales,
talleres de crónica, etc. También, con sus
particularidades, han gestado su propia red
regional que aprovecha las particula-
ridades de cada país, pero se apoya en las
ventajas de tener en América Latina una
zona de lenguas comunes y sistemas
políticos con crisis similares.

Otro espacio de formación fuera de las
aulas lo constituye la misma red, lo que
exige del interesado una actitud de caza-
dor furtivo de espacios y fuentes de for-
mación en acción. Por ejemplo funciona
en la plataforma de redes sociales Ning, un
colectivo llamado “Internet no muerde:
Periodistas en tiempos de migración”
(www.periodismo3cero.ning.com). También
han aparecido blogs dedicados a seguir el
curso de los nuevos medios y el fin de la
prensa tradicional, como www.233gra-
dos.com, www.1001medios.com y www.

periodismociudadano.com, que relatan la
transformación día a día, cuando no la
construyen ellos mismos.

Y aunque buena parte de la materia gris
en torno a la comunicación está hoy vol-
cada en el tiempo real de la Internet, tam-
bién los encuentros, foros y congresos se
han convertido en los espacios para com-
partir innovaciones y poner en común las
nuevas incertidumbres del campo. En este
sentido son muchos los espacios donde se
está discutiendo el futuro de la prensa
local, alternativa, participativa, ciudadana
y todos los adjetivos que el uso de las nue-
vas tecnologías está llevando a redescu-
brir en las novedosas prácticas comunica-
tivas en sociedades más complejas y con
Internet como segunda piel.

Formar es...

Como dijimos, creemos que hoy, más que
nunca, es necesaria una formación reflexi-
va desde un intensivo quehacer práctico.
Por ello, precisamente, antes de poner pun-
to final –lo cual no lo hace menos impor-
tante– creemos necesario fijar posición so-
bre este concepto. Cuando nos referimos a
la formación no aludimos únicamente a
cuestiones procedimentales, de capacita-
ción o adiestramiento. Con base en lo ex-
puesto acerca de la Sociedad de la Infor-

mación, que optamos por asumir –al menos
como desideratum– como una de la comu-
nicación, asumimos el que propone la her-
menéutica filosófica de Hans Georg Gada-
mer (1999), vinculada con la noción de diá-
logo y alteridad, una que llama a un enten-
dimiento de fondo que incluye la apertura
hacia los puntos de vista de los otros. La
Sociedad de la Información nos pone fren-
te a nuevos retos y afrontarlos implica la re-
alización de un esfuerzo comprensivo den-
tro de un horizonte que es histórico, políti-
co y también ético.

■ Raisa Urribarrí
Periodista con postgrado en
Ciencias de la Comunicación,
mención TIC.

■ Luis Carlos Díaz
Tesista en Comunicación Social
(UCV) en trámites de grado con
una tesis sobre infociudadanía.
Miembro del Consejo de Redacción
de la revista Comunicación.
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Notas

1 Sociedad civil es pueblo organizado que asume
sus propios intereses y  sus derechos (CORREA,
C. En: Cañizález, A. (2007):  Pensar la Sociedad
Civil. Caracas: UCAB.

2 En Venezuela, durante el primer cuatrimestre de
2009 se observa una totalidad de 759 manifesta-
ciones públicas. Esto representa aproximada-
mente la mitad de las manifestaciones totales de
2008 (…) las demandas de calidad de vida se
mantienen constantes siendo las laborales y las de
derecho al trabajo las principales. Informe
Provea-Espacio Público del 4 de junio pasado.
http://bit.ly/sLKrI

3 Como experiencia local podemos referir la cam-
paña Internet Prioritaria que iniciamos desde la
ULA y que justo en estos momentos cobra vida
en Internet. Más información en  http://www.no-
sumacero.org/internet-prioritaria-ciudadanos-en-
red-formando-opinion-publica-en-la-plaza/

4 Al respecto vale la pena señalar las opiniones de
Carlos Delgado Flores sobre la experiencia del
referendo del 2 de diciembre en nuestro país. Ver:
revista Comunicación No. 144 pp.117.

5 Según este autor, ambas dimensiones deben aso-
ciarse pues la incidencia depende de la organiza-
ción. Lo ideal -acota- “sería el fortalecimiento de
los movimientos sociales bajo la dimensión
socio-organizacional, lo que implicaría un nivel
más intenso de intervención publica”. (p. 104)

6 Los cinco primeros sitios de consulta, según Ale-

xa.com son Google, Yahoo, Youtube, Facebook
y Windows Live. También es preciso mencionar
la alianza de Google con algunos medios para
ofrecer, en un solo sitio, acceso a un conjunto de
ellos http://fastflip.googlelabs.com/  

7 http://wave.google.com/

8 Traducción propia de:  Newspapers used to be the
glue that held communities together. The news
they printed helped people identify problems and
work together to find solutions. Technology has
changed everything. Most of us use the Internet,
cell phones and other gadgets to find out what we
want to know. Although technology connects us
with the world, it can leave us disconnected from
those in our geographic community. We want to
help people use technology to find out what they
want to know and what they need to know to im-
prove their lives. We want to bring people toge-
ther in the real world through technology.
http://www.newschallenge.org/faq 

9 Once instituciones privadas también ofrecen la
carrera. Son las Universidades Católica Andrés
Bello (Caracas), Católica Cecilio Acosta (Mara-
caibo), Santa Rosa de Lima (Caracas), Fermín
Toro (Barquisimeto), Rafael Belloso Chacín
(Maracaibo), Yacambú (Barquisimeto), Santa
María (Caracas), Bicentenaria de Aragua (Mara-
cay), Monte Avila (Caracas), Arturo Michelena
(Valencia) y Santa Inés (Barinas). 

10 http://web.ula.ve/nucleotachira/vinculate/index
.php

11 http://sinfuturoysinunduro.com/2009/10/08/estu-
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